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1 descubrimiento, a finales de 
E 1938, de que un neutrón 
podía partir en dos el nú- 
cleo de un átomo, representó para 
los físicos una auténtica sorpresa. 
Ninguna teoría física había pre- 
dicho la fisión nuclear, ni sus 
descubridores podían imaginar 
que terminaría por aplicarse a 
la bomba atómica y las centra- 
les nucleares. Esta parte de la 
historia es incuestionable. 
Más controvertido es a 
quién reconocerle ese avance 
decisivo. El descubrimiento 
de la fisión nuclear fue el 
resultado de cuatro años de 
investigación por la física 
Lise Meitner y los químicos 
Otto Hahn y Fritz Strass- 
mann, en su laboratorio de 
Berlín. En 1938, Meitner, 
de ascendencia judía, huía 
de la Alemania nazi, con la 
policía en los talones. Poco 
después, Hahn y Strassmann 
anunciaban el descubrimiento. 
Apenas transcurridas escasas 
semanas, Meitner y Otto R. 
Frisch, físico y sobrino suyo, 
hicieron pública la explicación 
teórica correcta de la fisión. 
Pero el premio Nobel de química 
de 1944 se le concedió a Hahn 
en solitario. 
Que Strassmann no compartiera 
el galardón obedeció, probable- 
mente, a su juventud; era el benjamín 
del grupo, y el jurado de los Nobel 
tiende a favorecer a investigadores ave- 
zados. Hahn y Meitner, sin embargo, 
tenían el mismo estatuto profesional. 
¿Por qué se la excluyó? La respuesta 
dada por Hahn a esa pregunta per- 
sistió incontrovertida durante años. 
Según expuso, el descubrimiento se 
basó exclusivamente en experimentos 
químicos realizados tras la partida 
de Meitner de Berlín. Su éxito nada 
tenía que ver con Meitner ni con 
la física, que, si acaso, lo habían 
demorado. 
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Codescubridora de la fisión nuclear en 1936, 


la participación de Meitner fue ignorada 


por el jurado de los Nobel. 


La persecución racial, el miedo y el oportunismo 


se conjugaron para silenciar sus aportaciones 


Strassmann, a la sombra de Hahn, 
discrepaba. Meitner había sido para 
él la líder intelectual del equipo, 
incluso en su forzada ausencia, a 
través de la correspondencia mante- 
nida con Hahn. Los documentos que 
nos han llegado apoyan la versión de 
Strassmann. Los artículos científicos 
muestran que la investigación que 
llevó al descubrimiento de la fisión 
fue verdaderamente interdisciplinar: 
el trabajo lo motivó un problema de 
física nuclear, pero el progreso de 
la investigación se vio favorecido e 
impedido por datos e hipótesis tanto 
de la física como de la química. Por 
su lado, la correspondencia entre 
los científicos implicados muestra 
que Meitner hizo contribuciones de- 
cisivas hasta el final mismo de la 
investigación. 


De haberse guiado por el criterio 
normal de evaluación científica, el 
jurado de los Nobel tendría que haber 
reconocido la aportación de Meitner. 
Pero las condiciones en Alemania no 
podían estar más lejos de lo normal. 
Las leyes antisemitas forzaron su 
huida, apartándola de su laboratorio 
e impidiéndole firmar, junto a Hahn 
y Strassmann, el artículo en que se 
anunciaba la fisión. La opresión po- 
lítica y el miedo hicieron que, tras 
el descubrimiento, Hahn abriera una 
zanja entre su laboratorio y la fisión, 
a un lado, y Meitner y la física al 
otro. El Nobel no haría más que 
poner la rúbrica a tamaña injusticia. 
Según documentos a los que se ha 
levantado su condición de secretos, 
el comité Nobel no se dio cuenta de 
hasta qué punto el descubrimiento de 


1. LISE MEITNER (a la izquierda en una imagen de 1930, cuando tenía cincuenta 
años) fue uno de los físicos nucleares más prestigiosos de su época. Pese a que 
fumaba y a que trabajó en radiactividad durante toda su vida, Meitner llegó a los 
noventa años. Otto Hahn y Meitner (a la derecha), fotografiados en su laboratorio 
de la Universidad de Berlín hacia 1910, fueron colegas y buenos amigos desde 1907 
hasta que Meitner se vio obligada a huir de Alemania en 1938. 


(Wise: YOR OTTO FLAFIN 


la fisión dependía de la física tanto 
como de la química; tampoco advirtió 
que Hahn no se había distanciado 
de Meitner por motivos científicos, 
sino por miedo, opresión política y 
oportunismo. 

También contribuyeron a la mar- 
ginación de Meitner su condición de 
refugiada en Suecia, la negativa a 
airear en la Alemania de la posguerra 
los crímenes del nazismo y el sen- 
timiento generalizado —mucho más 
intenso entonces que ahora— de que 
las mujeres consagradas a la ciencia 


carecían de fuste y ocupaban un 
rango subordinado, si no desbarraban. 
Aunque Meitner apenas se pronun- 
ció en público sobre la cuestión, en 
privado describió el comportamiento 
de Hahn como una “pura supresión 
del pasado”, un pasado en el que 
ellos habían sido amigos y estrechos 
colegas. Debió pensar que la historia 
acabaría por poner a cada uno en 
su sitio. Así ha ocurrido, cincuenta 
años después. 

Nacida y educada en Viena, Lise 
Meitner se trasladó a Berlín en 1907, 


3. LA TABLA PERIODICA de los años veinte y treinta (abajo a la izquierda) hacía 
esperar que los elementos siguientes al uranio fueran elementos de transición. Tras 
el descubrimiento de varios elementos transuránicos en los años cuarenta, Glenn 
T. Seaborg observó que los actínidos formaban una segunda serie de tierras raras, 
homóloga a la de los lantánidos (tabla periódica de 1995, abajo a la derecha). En 
1994, el elemento 109 recibió la denominación de meitnerio. 


Seltene 


Erdmetalle 


2. LOS INSTRUMENTOS DE FISICA de 
Meitner fueron utilizados por el equipo 
de Berlín entre 1934 y 1938 en los expe- 
rimentos que llevaron al descubrimiento 
de la fisión. Desde los años cincuenta, 
este material se exhibió en el Museo 
Alemán de Munich con el rótulo “mesa 
de trabajo de Otto Hahn” (línea supe- 
rior); se añadía una breve referencia a 
Fritz Strassmamn, pero no se mencionaba 
a Meitner. 


a los veintiocho años. Allí se asoció 
a Otto Hahn, un químico de su edad, 
en el estudio de la radiactividad, el 
proceso a través del cual un núcleo se 
transforma en otro con la emisión de 
partículas alfa o beta. Su colaboración 
culminó en 1918 con el descubrimiento 
del protactinio, elemento radiactivo 
notablemente pesado. Sus carreras pro- 
fesional y científica se desarrollaron a 
la par: ambos eran investigadores del 
Instituto Kaiser Wilhelm de Química 
y Cada uno dirigía su propia sección 
en el centro, Hahn la de radioquímica, 
Meitner la de física. 


Du los años veinte, Hahn si- 
guió desarrollando técnicas 
radioquímicas, mientras Meitner se 
introducía en el joven dominio de la 
física nuclear. El primero describiría 
posteriormente este período como la 
etapa en que el trabajo de Meitner, 
sobre todo, había aportado al insti- 
tuto reconocimiento internacional. El 
prestigio alcanzado y su nacionalidad 
austríaca la protegieron cuando Hitler 
subió al poder en 1933; a diferencia de 
la mayoría de las personas de origen 
judío, Meitner no fue despedida de 
inmediato, y a pesar de que muchos 
de sus alumnos y colaboradores eran 
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nazis entusiastas, la física le gustaba 
demasiado para dejarla. Le atraían 
especialmente los experimentos de 
Enrico Fermi y su grupo en Roma, 
quienes habían empezado a usar neu- 
trones para bombardear elementos 
muy dispares de la tabla periódica. 

Fermi observó que, en las reac- 
ciones provocadas por neutrones, el 
núcleo impactado no experimentaba 
un gran cambio, sino que el neutrón 
incidente se limitaba a inducir que 
el núcleo emitiera un protón o una 
partícula alfa. Observó también que 
los núcleos de elementos pesados 
eran más proclives a capturar un 
neutrón. Si el nuevo núcleo, más 
pesado, era radiactivo, se desintegraba 
con la emisión de rayos beta, trans- 
formándose en el siguiente elemento 
de la tabla periódica. Al irradiar con 
neutrones el elemento más pesado, 
uranio, Fermi descubrió nuevos emi- 
sores beta, ninguno de los cuales 
mostraba las propiedades químicas 
del uranio o los elementos que lo 
precedían en la tabla periódica. Y 
sugirió con cierta cautela que había 
sintetizado elementos que se halla- 
ban más allá del uranio en la tabla 
periódica, fascinando a la comunidad 
científica internacional. 

Meitner había ido verificando, uno 
a uno, los resultados del grupo de 
Fermi. Era un trabajo que encajaba 
de pleno en sus intereses y capaci- 
dad experimental. Nuestra física se 
encontraba, además, en lo mejor de 
su carrera: no sólo era una de las 
primeras mujeres en la elite de la 
ciencia alemana, sino también uno 
de los expertos nucleares de mayor 
prestigio. Para analizar en detalle 
los nuevos elementos “transuránicos”, 
sin embargo, necesitaba la ayuda de 
un radioquímico experto. 
Hahn, reacio al principio, 
aceptó colaborar en la 
investigación, a la que se 
incorporó también Fritz 
Strassmann, un químico 
analítico del instituto. No 
habría fricciones de corte 
político entre ellos: Meit- 
ner era “no aria”; Hahn, 
contrario al régimen nazi, 
y Strassmann se había 
negado a ingresar en la 
Sociedad Alemana de 
Química, asociada a los 
nacionalsocialistas, lo 
que hacía muy difícil 
que pudiera hallar trabajo 
fuera del instituto. 

A finales de 1934, el 
equipo de Berlín informó 
de que los emisores beta 
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El descubrimiento de la fisión 


| grupo de Berlín descubrió que en la colisión entre neutrones y átomos 

de uranio se formaba un gran número de emisores beta (núcleos radiactivos 
que emiten electrones). Propusieron dos series, formadas por elementos allende 
el uranio, cada uno con su propia cadencia o tasa de desintegración: 


Proceso 1 


22-009 97909 


has SEGUNDOS MINUTOS 


Proceso 2 
“A “Ap 


()-0 la EX 


MINUTOS HORAS HO! 


“A 


9:09 


SEGUNDOS MINUTOS 


HORAS 


Identificaron, además, una reacción más simple: 


Proceso 3 


3-- Y 


MINUTOS 


Para Meitner el proceso 3 era el más comprensible. Andando el tiempo se 
comprobó que estaba en lo cierto. Pero se encontraba desconcertada por los 
procesos 1 y 2, cuyas series de desintegración eran excesivamente largas y, 
además, paralelas. Cuando Hahn y Strassmann lograron por fin identificar uno 
de los productos de reacción como bario, Meitner y Frisch se dieron cuenta 
de que el núcleo de uranio se había partido en núcleos de bario y kriptón, 
que desencadenaban nuevas series de emisiones beta: 


Estos núcleos y otros fragmentos de la fisión explican las series de desinte- 
gración de los procesos 1 y 2. Meitner y Frisch propusieron la expresión “fisión 


nuclear”, 
enorme cantidad de energía liberada. 


observados por Fermi no se correspon- 
dían con ningún elemento conocido. 
Además, se comportaban de acuerdo 
con lo esperado en los transuránicos: 
podían separarse del resto de los 
productos de la reacción junto con 
los metales de transición, como los 
sulfuros de renio y platino. Igual que 
Fermi, el grupo del Wilhelm sugería 
que las actividades observadas corres- 
pondían a nuevos elementos allende el 
uranio. Esta interpretación, incorrecta 
según se vería más tarde, se basaba 
en dos hipótesis, una de carácter 
físico y otra de carácter químico, 


publicaron la primera explicación teórica del proceso y predijeron la 


—A.L.S. 


cuya falsedad quedaría, asimismo, 
denunciada años después. 

Por lo que respecta a la física, 
hasta ese momento se había obser- 
vado que las reacciones nucleares 
inducían siempre pequeños cambios, 
lo que hacía inimaginable un fenó- 
meno como la fisión. La química, 
por su parte, hacía suponer que los 
elementos transuránicos serían ele- 
mentos de transición. No fue extraño 
cometer semejante error, si tomamos 
en cuenta el estrecho parecido de la 
química del torio y el uranio con la 
de los elementos de transición; los 


4. DURANTE LOS AÑOS VEINTE Lise Meitner, profesora y directora de una 
sección propia, la de física, en el Instituto Kaiser-Wilhelm de Química, alcanzó 
reputación mundial en física nuclear. Esta fotografía, tomada en 1920 con motivo 
de la primera visita de Niels Bohr a Berlín, muestra a algunos de sus amigos y 
colaboradores más próximos; casi la mitad de ellos obtendrían el Nobel. Primera 
fila: Otto Stern (Nobel, 1943), James Franck (1925), Bohr (1922). El segundo por 
la derecha: Gustav Hertz (1925). A la derecha y detrás de Meitner: Hahn (1944) 


y George de Hevesy (1943). 


5. OTTO R. FRISCH y Meitner explicaron, en 
1939, el proceso de fisión. En Inglaterra, en 1940, 
Frisch y Rudolf Peierls, otro físico que había 
emigrado, analizaron el potencial de la fisión 
nuclear en la fabricación de armas, contribuyendo 
al lanzamiento del proyecto de bomba atómica 
de los Aliados. 


químicos de los años treinta 
esperaban de los transurá- 
nicos que se comportaran 
a la manera del renio, el 
osmio, el iridio o el platino, 
elementos de transición. 

Ambas hipótesis falsas, 
al imbricarse mutuamente, 
confundieron la investiga- 
ción durante varios años. 
Hahn culparía luego a los 
físicos, seguros de la pe- 
queñez de los cambios nu- 
cleares, de haber impedido 
el descubrimiento. Pero las 
publicaciones científicas 
muestran que, si acaso, 
los químicos adoptaron 
una actitud complaciente, 
siendo la de los físicos 
más escéptica. La física 
no predijo la fisión, por 
supuesto, pero reveló des- 
ajustes que la química no 
podía detectar. 

El trío de Berlín intentó 
separar del uranio y de sus 
productos de desintegración 
los presuntos transuránicos, 
de actividad sumamente dé- 
bil; la radiactividad natural 
de aquéllos era, asimismo, 
mucho más intensa. Tras 
irradiar con neutrones una 
muestra de uranio y di- 


solverla, separaron de la solución 
las substancias cuyo comportamiento 
químico remedaba el de los metales 
de transición, usando como portadores 
compuestos de dichos metales. El 
precipitado resultante contenía varios 
emisores beta, que el equipo del 
Wilhelm empezó a separar trabajo- 
samente. 

En el par de años siguientes iden- 
tificaron dos cadenas paralelas de 
desintegración beta; los bautizaron 
sin excesiva imaginación procesos 
uno y dos. Los elementos de estas 
series de desintegración mostraban las 
propiedades que eran de esperar de 
los elementos que seguían al uranio, 
es decir, se parecían a los elementos 
de transición renio, osmio y así suce- 
sivamente. La concordancia entre las 
series y las predicciones de la química 
era demasiado evidente para resultar 
casual. En las monografías publicadas 
en los Chemische Berichte de 1936 y 
1937, en las que Hahn aparece como 
principal firmante, aludían una y otra 
vez a los transuránicos como elemen- 
tos “incuestionables”, destacando que 
no cabía “ninguna duda” sobre su 
existencia, ni había “necesidad alguna 
de discutir más la cuestión”. 


ME" los datos forzaban la fí- 
sica hasta el límite. Meitner 
se esforzó por elaborar un modelo 
convincente de los procesos nucleares 
implicados, que integrara los resulta- 
dos de la química, la radioquímica 
y sus propias mediciones físicas. Es- 
tableció que los neutrones térmicos, 
extremadamente lentos, mejoraban el 
rendimiento de los procesos uno y 
dos, prueba de que tales episodios 
comportaban la captura de neutrones. 
Pero a ese mismo resultado conducían 
también los neutrones rápidos. En 
consecuencia, dedujo, ambos procesos 
se originaban en el uranio 238, su 
isótopo más abundante. Identificó un 
tercer proceso —que implicaba la 
captura de neutrones moderadamente 
lentos— que no daba pie a una larga 
serie de desintegraciones beta. 

A Meitner le parecía raro que los 
tres procesos de captura neutrónica se 
originaran en la misma forma isotó- 
pica del uranio. Empezó a sospechar 
que algo fallaba en los procesos uno y 
dos. Desde el punto de vista teórico, 
no podía entender que la captura de un 
solo neutrón creara una inestabilidad 
tal, que fueran necesarias cuatro O 
cinco emisiones beta para relajarla. Y 
lo que era más duro de digerir: que 
las dos largas series de desintegración 
beta formaran secuencias paralelas. 
No había base teórica para justificarlo. 
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En 1937 Meitner publicó un ar- 
tículo en Zeitschrift fir Physik, 
donde expresaba que los resulta- 
dos eran “difíciles de conciliar 
con nuestra concepción actual 
de la estructura nuclear”. 


na vez reconocida la exis- 

tencia de la fisión, los in- 
vestigadores comprendieron que 
los procesos uno y dos eran 
episodios de fisión. El uranio se 
divide en fragmentos altamente 
radiactivos, que generan una 
serie de desintegraciones beta. 
(Hay muchas series distintas 
como éstas porque el uranio 
se puede dividir de maneras 
diversas.) Meitner estaba en lo 
cierto al considerar al proceso 
tres como el más normal, ya 
que el uranio 239 formado en 
aquella captura neutrónica se 
transforma mediante una des- 
integración beta en el elemento 
93. En 1940, Edwin MacMillan 
y Philip Abelson identificaron 
este elemento, al que más ade- 
lante se daría el nombre de 
neptunio. Si el equipo del Ins- 
tituto Kaiser Wilhelm hubiera 
detectado el neptunio, habría 
observado que se trataba de 
un elemento del grupo de las 
tierras raras y se hubiera dado 
cuenta de que las actividades de 
los elementos de los procesos 
uno y dos no correspondían a 
elementos transuránicos. Pero 
no podían. Sus fuentes de neu- 
trones eran demasiado débiles para 
detectarlo. 

El error más grave que cometió el 
grupo de Berlín fue el de separar e 
investigar sólo las actividades de ele- 
mentos que presentaban la química de 
los metales de transición, ignorando el 
resto. En 1938, Iréne Curie y Pavel 
Savitch, en París, examinaron me- 
diante una técnica distinta la mezcla 
entera de productos uránicos; hallaron 
un elemento de actividad nueva e 
intensa, cuya química no podían de- 
terminar. Igual que acontecía con los 
supuestos transuránicos, su formación 
venía estimulada por neutrones tér- 
micos. Cuando en el Kaiser Wilhelm 
se examinó este nuevo elemento, en 
octubre de 1938, Meitner se había ya 
visto obligada a huir de Alemania y 
se encontraba en Estocolmo. Hahn y 
Strassmann analizaron la actividad de 
Curie y, tras descubrir que seguía a 
un portador de bario, lo identificaron 
como un isótopo del radio. 

Meitner y Hahn se mantenían en 
contacto epistolar permanente; una 
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6. FRITZ STRASSMANN colaboró con Meitner 
y Hahn en las investigaciones que llevaron al 
descubrimiento de la fisión nuclear. Sus conoci- 
mientos en química analítica fueron cruciales para 
identificar el bario. Un antinazi valeroso, durante 
la guerra Strassmann ayudó a salvar la vida a 
un amigo judío. 


noche tardaba el correo de Berlín 
a Estocolmo. Meitner apenas podía 
creer el último resultado. Para formar 
radio, el núcleo de uranio tendría 
que emitir dos partículas alfa, y ella 
estaba segura de que era imposible, 
en términos energéticos, que un neu- 
trón térmico arrancara la emisión de 
una sola partícula alfa, no digamos 
dos. En noviembre de 1938, visitó el 
Instituto de Física Teórica de Niels 
Bohr en Copenhague, donde se re- 
unió con Hahn el 13 de noviembre. 
El encuentro se mantuvo en secreto 
para evitarle problemas políticos a 
éste, quien nunca lo mencionó en 
sus memorias. Pero sabemos por la 
propia agenda de Hahn que existió, 
y que Meitner objetó con denuedo 
que se formara un isótopo de radio. 
Este fue el contenido de la reunión 
que Hahn resumió para Strassmann 
a su regreso a Berlín. 

Según Strassmann, Hahn le dijo que 
Meitner le había “apremiado” a que 
verificaran otra vez la presencia de 
radio. También recuerda Strassmann 
que “afortunadamente, las opinio- 


nes y juicios de Meitner tenían 
tanta importancia para nosotros, 
que empezamos en seguida los 
experimentos de control”. Con 
ellos se proponían corroborar la 
presencia de radio separándolo 
parcialmente de su portador de 
bario. Sin embargo, la separación 
fracasó, lo que les llevó a la 
conclusión de que su “radio” era 
en realidad un isótopo de bario, 
elemento mucho más ligero que 
el uranio. 


E” diciembre de 1938, justo 
antes de Navidad, Hahn le 
contó a Meitner sus ensayos con 
bario, que le habían llevado a 
una “conclusión estremecedora”. 
“¡Ya sabemos que el uranio no 
puede realmente reventar dando 
bario!” Hahn esperaba de Meit- 
ner una “explicación fantástica”. 
Meitner replicó a vuelta de co- 
rreo. Aunque le parecía difícil 
concebir un “reventón de tanto 
alcance”, le aseguró que “ya de 
nada se puede decir: es imposi- 
ble”. Su carta debe haber sido 
el mejor regalo de Navidad que 
Hahn recibiera nunca. Ella se 
había opuesto firmemente a la 
presencia de radio, pero ahora 
estaba dispuesta a considerar al 
bario como una extensión, y no 
como una contradicción, de las 
teorías aceptadas. 

Hahn comentaría más tarde 
que, de hallarse Meitner en Ber- 
lín, le hubiera quitado el resultado 
del bario de la cabeza y le hu- 
biera “prohibido” realizar el descu- 
brimiento. Pero la carta de Meitner, 
que siempre estuvo en posesión de 
Hahn, demuestra todo lo contrario. 
Hahn debió encontrarla reconfortante 
en su momento, pues sólo después 
de recibirla añadió un párrafo a las 
pruebas de imprenta de su artículo 
sobre el bario, sugiriendo que el 
núcleo de uranio se había partido en 
dos. Meitner sintió amargamente no 
poder disfrutar de su parte en este 
“precioso descubrimiento”, como lo 
llamó, pero ambos sabían que era 
imposible incluir a una “no aria” en 
la publicación. 

Por Navidad, Meitner visitó a una 
amiga en el oeste de Suecia. Para re- 
unirse con ella llegó desde el instituto 
de Bohr su sobrino Otto Frisch. El 
encuentro familiar supuso también la 
convergencia de diferentes vertientes 
de la teoría nuclear. Tía y sobrino, 
que hasta entonces imaginaron el 
núcleo como una suerte de gota lí- 
quida, comenzaron a asociarlo a una 
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gota inestable y oscilante, lista para 
partirse en dos. Frisch advirtió que 
la tensión superficial en un núcleo 
del tamaño del de uranio sería extre- 
madamente pequeña. Meitner calculó 
mentalmente el defecto de masa y 
estimó la cantidad enorme de ener- 
gía generada por la masa perdida al 
dividirse el núcleo. Todo encajaba: 
la interpretación teórica representaba 
en sí misma un importante descubri- 
miento, y fue reconocida como tal. 
La comunidad física adoptó inmedia- 
tamente el término “fisión” propuesto 
por Frisch y Meitner. Bohr se basó en 
el trabajo de ambos para generalizar 
la teoría nuclear. 


l hallazgo sobre el bario de Hahn 

y Strassmann apareció en Na- 
turwissenschaften en enero de 1939; 
Meitner y Frisch publicaron su inter- 
pretación en Nature pocas semanas 
después. A primera vista parecía 
que el descubrimiento de la fisión 
estaba perfectamente dividido en- 
tre química y física, experimento y 
teoría, alemanes y refugiados. Para 
aquellos que no entendían de ciencia 
o se desinteresaban de la política, 
los químicos habrían descubierto la 
fisión, mientras los físicos se habían 
limitado a dotarla de un bastidor 
teórico. 

En las semanas siguientes al des- 
cubrimiento, Hahn sacó partido a 
esa división artificiosa. Aunque sa- 
bía que la emigración forzosa de 
Meitner era injusta y que ella había 
participado de pleno en el hallazgo, 
no podía confesarlo en voz alta. 
Temía por su futuro y su posición 
en el instituto; temía en particular 
que alguien se enterara de que él 
y Strassmann habían seguido cola- 
borando con Meitner. Decidió, por 
tanto, confinar el descubrimiento de 
la fisión a los experimentos químicos 
que él y Strassmann habían realizado 
en diciembre. En febrero de 1939 
escribió a Meitner que “nunca recurri- 
mos a la física, sino que realizamos 
una separación química tras otra”, y 
describió la fisión como un “regalo 
caído del cielo”, un milagro que le 
protegía a él y al instituto. 

La verdad es que, se vio luego, 
no hubiera sido necesario que Hahn 
abjurara de Meitner y de la física para 
que el “milagro” se produjera. Aquella 
primavera, los militares alemanes se 
interesaron por las aplicaciones poten- 
ciales del descubrimiento, y para el 
verano de 1939 Hahn y el instituto se 
hallaban protegidos. Como recordaría 
más adelante, “la fisión nos permitió 
salvar la situación”. 


Tras la explosión de la bomba 
atómica, la fisión ocupó las primeras 
páginas de los periódicos. La fama 
de Hahn creció. En la Alemania de 
posguerra, Hahn fue para toda una 
generación una figura nacional, un 
premio Nobel y un alemán decente 
que no había cedido a los nazis, el 
científico que no había construido la 
bomba. Pero su actitud para con Lise 
Meitner distó mucho de ser honrada. 
Ni una sola vez en sus numerosos 
artículos, entrevistas, memorias O au- 
tobiografías mencionó la iniciativa de 
Meitner en la investigación del uranio, 
su liderazgo del grupo de Berlín o 
su colaboración continuada desde el 
exilio. Hahn murió en Gotinga en 
1968, a los 89 años de edad. 


ES situación profesional de Meit- 
ner en Suecia, durante la gue- 
rra, era de perfil bajo. Sus amigos 
estaban convencidos de que se le 
hubiera concedido el premio Nobel 
de haber emigrado a cualquier otro 
lugar. En 1943, Meitner fue invitada 
a participar en la fabricación de la 
bomba atómica en Los Alamos, pero 
no aceptó. Por un breve espacio de 
tiempo, al final de la guerra, se 
convirtió en una celebridad en los 
Estados Unidos y Gran Bretaña, al 
ser erróneamente presentada como la 
refugiada judía que había escapado de 
los nazis con el secreto de la bomba. 
Pero Meitner era una persona intro- 
vertida que detestaba la publicidad, 
y nunca escribió una autobiografía 
ni autorizó una biografía. En 1960 
dejó Estocolmo por Cambridge, donde 
murió en 1968, pocos días antes de 
cumplir noventa años. Desgracia- 
damente, faltaban treinta para que 
recibiera el reconocimiento debido 
por su trabajo. 
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Lise Meitner y el descubrimiento de la fisión nuclear 
Ruth Lewin Sime 


Siendo una de las descubridoras de la fisión nuclear en el año 1938, Lise Meitner 
merecía haber compartido el premio Nobel de 1944 que se concedió 

en solitario al químico Otto Hahn. La persecución racial, el miedo y el 
oportunismo se conjugaron para silenciar sus aportaciones. Cincuenta años 
después, la historia comienza a poner a cada uno en su sitio. 


Intercambio de genes bacterianos en la naturaleza 


12 Robert V. Miller 


En la naturaleza, muchos microorganismos intercambian de forma rutinaria su 
ADN, adquiriendo nuevos caracteres. ¿Podría ocurrir que células modificadas 
mediante ingeniería genética con la misión de degradar residuos tóxicos, 
combatir plagas o cualquier otra cosa, transfiriesen sus nuevos genes a otros 
organismos, con consecuencias no deseadas? 


Almacenamiento de residuos en el subsuelo oceánico 
Charles D. Hollister y Steven Nadis 


Los lodos forman un manto de cientos de metros de espesor sobre los fondos 
marinos. Gracias a su estabilidad, podrían ser un lugar ideal donde almacenar 
los residuos radiactivos procedentes de las centrales y del desmantelamiento 
del armamento nuclear. La idea, pese a la oposición de algunos 
medioambientalistas, merece considerarse como una opción válida. 


Geometría biológica 


44 Donald E. Ingber 


Uno de los misterios más complejos de la biología se esconde detrás del 
rico dinamismo de las moléculas que hace que se asocien y ensamblen en la 
construcción de los seres vivos. Podemos encontrar parte de la respuesta 

en la integridad tensional, un modelo arquitectónico polifacético que juega 
con equilibrios de fuerzas internas de tensión y compresión. 


La misión Ulises 


56 Edward J. Smith y Richard G. Marsden 


En la exploración del sistema solar las sondas espaciales apenas si se alejaban 
del plano ecuatorial donde describen su órbita la Tierra y los demás planetas. 
Sólo la sonda Ulises ha logrado adentrarse en las regiones polares del espacio 
interplanetario para revelarnos un sinfín de descubrimientos en su primera 
vuelta alrededor del Sol. 


